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100 años de testimonio de vida sacerdotal
Si retrocedemos 100 años atrás, llegaremos al inicio de la revolución en México, a las obras de arte de Kandinsky y a la anexión de Japón a Corea….

Y es probable que lo sucedido un 8 de Julio de 1910 en Limburgo, Alemania, pase desapercibido para la prensa mundial. Sin embargo, hoy nosotros podemos reconocer como en el silencio e in apariencia de la ordenación sacerdotal del Padre José Kentenich, se esconde un hecho de gran trascendencia para el devenir de la Iglesia y de tantas personas que han sido bendecidas por el fecundo ministerio de este sacerdote con rasgos de Padre y Profeta.

El Padre Kentenich fue ordenado como sacerdote pallottino, comunidad de carisma misionero y origen italiano. Podemos ver como el camino hacia su ordenación fue marcado por la mano de Dios, que desde muy temprana edad estaba conduciendo y educando a su instrumento escogido.

Manifestó su deseo de ser sacerdote el día de su primera comunión y sin duda, la religiosidad de su madre Catalina, fue cuna para el desarrollo de este anhelo en el alma del pequeño José. Ingresó al noviciado de los padres pallottino el año 1904 y su tiempo de estudios no sólo se destacó por su excelencia académica, sino también por lo que el mismo Padre declara: “experimenté la crisis del hombre moderno”… Antes de su ordenación, el Padre pasó por la profunda pregunta sobre la existencia de la verdad… por la unión entre la fe y la vida. Esta disquisición propia de la mente moderna, hizo que el Padre desde ese entonces tuviera el don de percibir y captar la problemática más profunda del ser humano. Y así como el también manifiesta, encontró equilibrio y sanación en un cálido amor a María, quien educó al Padre con precisión y finura, preparándolo así para dar a luz aquella iniciativa de Dios en el siglo XX, la Obra de Schoenstatt.
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El sacerdocio de Padre Kentenich está marcado por el don con el que Dios lo dotó: la paternidad. De trato respetuoso y cercano, se preocupada primero por las necesidades naturales para luego conducir hacia las alturas. Se alegraba sinceramente por la manera de ser personal de cada persona que se acercaba a él. Los aceptaba a todos como un regalo de Dios, los ratificaba en su carácter propio y les proporcionaba así una sana conciencia de su propio valor. Un sacerdote de los tiempos de la fundación de Schoenstatt cuenta: “Quien salía de conversar con él se iba convencido que podía más de lo que sabía y que era mejor de lo que creía”.

En el padre Kentenich encontramos un testimonio de vida sacerdotal: una profunda identificación con Cristo, un amor íntimo a María,  una entrega incondicional a la santa Iglesia y un profundo celo por las almas que Dios le confiaba.

De su sacerdocio nació una Obra que perdura en el tiempo y hoy al cumplirse 100 años de aquél 8 de Julio de 1910, le pedimos al Padre que nos bendiga y que interceda por nosotros ante el Padre Eterno.
